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SU VIDA
POR
AMOR

La conmovedora
historia de Bárbara
Castro García, de 31
años ,  que pre f i r ió
salvar la vida de su
hija antes que la suya
propia.

(Pág. 7)

PEREGRINACIÓN DIOCESANA A ROMA
Con motivo de la proclamación de San Juan de Ávila como Doctor de la Iglesia, la Diócesis de Osma-Soria

peregrinará a Roma del 4 al 8 de octubre.
(Pág. 4)

Acaba de ver la luz la última Carta pastoral de
Mons. Melgar Viciosa sobre el Seminario diocesano
“Santo Domingo de Guzmán”.

(Pág. 6)

NUEVA
CARTA
PASTORAL
DEL
OBISPO
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

Posibilidades
evangelizadoras de la

Liturgia (V)

Recordemos dos textos muy ex-
presivos y fundamentales del Conci-
lio Vaticano II en la Constitución so-
bre la Liturgia: “Con razón, pues, se
considera la Liturgia como el ejerci-
cio del sacerdocio de Jesucristo. En
ella los signos sensibles significan y,
cada uno a su manera, realizan la san-
tificación del hombre, y así el Cuerpo
Místico de Jesucristo, es decir, la Ca-
beza y sus miembros, ejerce el culto
público íntegro. En consecuencia, toda
celebración litúrgica, por ser obra de
Cristo Sacerdote y de su Cuerpo que
es la Iglesia, es acción sagrada por
excelencia, cuya eficacia, con el mis-
mo título y en el mismo grado, no la
iguala ninguna otra acción de la Igle-
sia” (SC n. 7)

“La Liturgia es la cumbre a la cual
tiende la actividad de la Iglesia y al
mismo tiempo la fuente de donde
mana toda su fuerza. Pues los traba-
jos apostólicos se ordenan a que, una
vez hechos hijos de Dios por la fe y el
Bautismo, todos se reúnan para ala-
bar a Dios en medio de la Iglesia, par-
ticipen en el sacrificio y coman la Cena
del Señor. Por su parte, la Liturgia
misma impulsa a los fieles a que, sa-
ciados «con los Sacramentos pascua-
les», sean «concordes en la piedad»;
ruega a Dios que «conserven en su
vida lo que recibieron en la fe», y la
renovación de la Alianza del Señor con
los hombres en la Eucaristía, encien-
de y arrastra a los fieles a la apre-
miante caridad de Cristo. Por tanto,
de la Liturgia, sobre todo de la Euca-
ristía, mana hacia nosotros la gracia
como de su fuente y se obtiene con
la máxima eficacia aquella santifica-
ción de los hombres en Cristo y aque-
lla glorificación de Dios, a la cual las
demás obras de la Iglesia tienden
como a su fin” (SC n. 10)

¿Somos conscientes de la
importancia fundamental de la
Liturgia? ¿Hemos caído en la cuen-
ta de que, más allá de celebrar ruti-
nariamente unos gestos y repetir unas
palabras, al vivir la Liturgia estamos
en el corazón mismo de la fe, en la
fuente y cumbre de ésta y en la ple-
na identificación con Cristo Sacerdo-
te? Si la Liturgia es cumbre y fuente
de la fe, la superficialidad con la
que muchas veces la vivimos, sa-
cerdotes y fieles, explica porqué no
pocas veces se nos seca el ma-
nantial interior y perdemos de vis-
ta la cumbre hacia la cual nos dirigi-
mos y hacia la que nos hemos com-
prometido a llevar a nuestros niños y
jóvenes.

SEPTIEMBRE, 2: XXII Do-
mingo del Tiempo Ordinario

Dt 4, 1-2.6-8: “No añadáis nada a
lo que os mando; así cumpliréis los pre-
ceptos del Señor”

St 1, 17-18.21b-22.27: “Llevad
a la práctica la Palabra”

Mc 7, 1.8. 14-15. 21-23: “Dejáis
a un lado el mandamiento de Dios para
aferraros a la tradición de los hombres”

Las lecturas del Evangelio y del li-
bro del Deuteronomio de este Domingo
coinciden -en términos casi idénticos-
en la advertencia sobre el valor absolu-
to de los mandatos de Dios y en la aten-
ción a no poner al mismo nivel las dis-
posiciones humanas.

La vida del creyente está bajo la
Palabra de Dios. El Salmo expresa esta
situación de una manera magnífica, in-
cluso con un cierto dramatismo cuando
se canta -por parte de la asamblea- el
versículo responsorial. En efecto, la
asamblea pregunta repetidamente
“Señor, ¿quién puede hospedarse en tu
tienda?” mientras el oráculo le va res-
pondiendo cada vez con la descripción
de lo que Dios quiere de los creyentes.
Quizás la actitud más expresiva de lo que
quiere Jesús es la de San Francisco de
Asís al hablar del Evangelio sin glo-
sas. Lo cierto es que uno puede hablar
así cuando ha comprometido de tal modo
la propia vida con el Evangelio que se ha
hecho connatural con él. Son los santos,
en efecto, los que de verdad han inter-
pretado el Evangelio.

Aparte de ellos, siempre existe el
problema denunciado por Jesús y aler-
tado por el Deuteronomio: la sobrepo-
sición de las tradiciones de los hombres,
el conflicto de las interpretaciones, los
convencionalismos interesados, etc. A
través de todo esto, el hombre se so-
brepone, más o menos sutilmente, a la
Palabra de Dios. La valoración de los
mandatos de Dios, en cambio, es una
fuente de gloria para aquellos que la
hacen sinceramente. Comprender esta
dimensión pide un acto de fe de base,
un acto de “sinceridad y verdad” (1 Co
5, 8) correspondiente a una situación
pascual, en la que la levadura vieja no
desarrolla su fuerza.

La actualización de estos textos
puede hacerse perfectamente siguien-
do la exhortación de Santiago: “¡Llevad
la Palabra a la práctica!”. La Palabra es
un don perfecto que “viene de arriba,
del Padre de los Astros”; es, en definiti-
va, el mismo Jesucristo. Todo ello de-
bería ayudar a percibir el gozo y la li-
bertad que nos vienen al tener “planta-
da” la Palabra, que “es capaz de salvar-
nos”. Sí, la siembra se hace cada
Domingo en el corazón del hombre,
que es donde necesita arraigar la
Palabra.

SEPTIEMBRE, 9: XXIII Do-
mingo del Tiempo Ordinario

Is 35, 4-7ª: “Los oídos del sordo se
abrirán, la lengua del mundo cantará”

St 2, 1-5: “¿Acaso no ha elegido
Dios a los pobres para hacerlos herede-
ros del Reino?”

Mc 7, 31-37: “Hace oír a los sor-
dos y hablar a los mudos”

El milagro del sordomudo (relatado
por San Marcos) ocupa un lugar signifi-
cativo en el ciclo B. Después de la crisis
galilea explicada por San Juan y del de-
safío de Jesús al corazón del hombre -
¡las crisis siempre están en el corazón
del hombre!-, hallamos esta intenciona-
da narración de las maravillas de Jesús
precisamente entre los paganos.

Notemos que, en la serie de gestos
que Jesús realiza, se adivina un cierto
ritual catecumenal: “apartándolo de la
gente a un lado, le metió los dedos en
los oídos y con la saliva le tocó la len-
gua. Y mirando al cielo -invocación y
comunión con el Padre- suspiró y le dijo:
Effetá”. En la conclusión del Evangelio
resuena la primera página del Génesis -
“Dios vio que todo era bueno”- cuando
dice la gente de Jesús: “todo lo ha he-
cho bien”.

También el texto de Isaías (1ª lec-
tura) ofrece esta clave interpretativa al
presentar la obra de Dios como una gran
restauración de los días del Paraíso. La
vocación del cristiano es la de estar
abierto a la Palabra -escucharla y
cumplirla- y a la confesión de fe.

El rito del Effetá -que se realiza en
la celebración del Bautismo de niños- es
un gesto que nos recuerda esta voca-
ción fundamental y que tiene una pro-
funda actualidad en el inicio del Curso
pastoral, ya que indica y propone todo
el proceso catequético que se espera
para aquel nuevo bautizado. “Nadie sabe
el propio nombre si no es llamado por
alguien”, por eso es necesario que los
niños bautizados sean llamados como
cristianos. La catequesis de los niños, la
atención a su desarrollo religioso, la en-
señanza sistemática de la fe cristiana en
las escuelas, toda la actividad evangeli-
zadora y catequética de la Iglesia, son
la continuación del gesto de Jesús.
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La Voz del Pastor
Reemprendemos el camino y la tarea

Queridos diocesanos:

Han pasado ya los meses de ju-
lio y agosto, tiempo para disfrutar de
unas merecidas vacaciones, y ha lle-
gado la hora de reincorporarse al tajo,
reemprender el camino y la tarea.

El final del Curso pastoral dejó
sentir en todos el peso y el cansan-
cio de la tarea, del bregar día a día
para que muchos conozcan de ver-
dad la persona de Jesús y su mensa-
je, y se enamoren de Él, cada cual
desde su vocación y desde el am-
biente en el que se desenvuelve su
vida de trabajo, de relacio-
nes de amistad y de fami-
lia. Por eso, necesitábamos
unas vacaciones para repo-
ner fuerzas, para recargar
las pilas y comenzar un nue-
vo Curso con un ardor evan-
gelizador renovado.

Ha llegado la hora de re-
emprender el camino y la ta-
rea, que es la de siempre, la
que el Señor nos ha confia-
do: “Id, pues, y haced discí-
pulos a todas las gentes” (Mt
28, 19) Se trata de continuar
la misma tarea pero con un
nuevo ardor evangelizador, con nue-
vos métodos y con un nuevo lengua-
je más apropiado y cercano al hom-
bre de hoy.

El día 24 de junio dábamos el
pistoletazo de salida oficial a la Mi-
sión diocesana “Despertar a la fe” con
la Eucaristía que celebrábamos en la
Plaza Mayor de Soria. Durante dos
Cursos -2012/2013 y 2013/2014-
nuestra tarea preferente será llevar
adelante la Misión. Todos sabemos
que no es una tarea fácil pero no por
ello tenemos que echarnos atrás; al
contrario, Cristo nos ha confiado la
misión de anunciarlo a los demás y
hemos de hacerlo con pasión y con
celo apostólico. Hoy muchas de nues-
tras gentes muestran una fe total-
mente dormida -por no decir muer-
ta- y hemos de ayudarles a que des-
pierten de nuevo a la fe.

Porque sabemos, pues, que no
es una tarea fácil (aunque siempre

contamos con la compañía y la gra-
cia de Dios) vamos a aprovechar
una parte importante del Curso para
prepararnos como misioneros, por-
tadores y apóstoles de Jesús y su
mensaje; esta preparación espiri-
tual la vamos a desarrollar desde el
ejercicio de la “Lectio divina”. En
efecto, al contacto directo con la
Palabra de Dios y desde la medita-
ción sobre su contenido y exigen-
cias, llegaremos al convencimiento
de que ser misioneros y apósto-
les no es ningún voluntariado ni
una tarea que se puede tomar o

Iglesia hoy: “Hemos de llevar el men-
saje salvador de Cristo al corazón del
mundo”. Desde ese contacto con la
Palabra de Dios descubriremos la lla-
mada del Señor que nos sigue en-
viando a cada uno de nosotros al
mundo entero a ser testigos, porta-
dores, misioneros y apóstoles suyos
y de su Buena Noticia.

Estoy convencido de que esta
preciosa tarea de llevar a Cristo a los
demás de forma renovada nos va
ayudar a todos: a unos, a replantear-
se su fe de tal modo que les haga

entender la necesidad de una
profunda relación con Él; a
otros, a reavivar su fe y a
fortalecer e iluminar su vida
con nueva frescura evangé-
lica, dejando la indiferencia
en la que quizá viven para
vivirla con más compromiso;
a otros, en fin, a fortalecer
la fe para que sean, de ver-
dad, los principios evangéli-
cos, la Persona de Jesús, los
que dirijan la vida.

Todos tenemos entre
manos, queridos diocesanos,
una importante y fascinante
tarea. Ilusionémonos con

ella, trabajemos con ahínco, dispo-
nibilidad y generosidad; pidamos al
Señor que sea Él quien haga fructifi-
car las obras de nuestras manos,
quien haga fructificar los esfuerzos
que vamos a poner para ser auténti-
cos misioneros y apóstoles suyos en
medio de este mundo que tanto ne-
cesita a Dios. Abramos nuestro cora-
zón al Espíritu del Señor y dejemos
que Él -desde nuestra actitud de do-
cilidad y disponibilidad- obre en no-
sotros en este nuevo Pentecostés que
vamos a vivir con nuestra Misión dio-
cesana “Despertar a la fe”.

¡Feliz Curso pastoral y fructífera
Misión para nuestra Diócesis!

dejar, sino un compromiso inhe-
rente que nace de nuestra con-
dición de bautizados. Sí, por ser
hijos del Padre en Jesucristo parti-
cipamos de la misión de la Iglesia,
que no es otra sino anunciar a Cris-
to con palabras y obras, con nues-
tra palabra y con nuestro testimo-
nio; por tanto, no sólo hemos de
vivir como seguidores y discípulos
de Jesús sino que tenemos que ser
portadores, misioneros y apóstoles
que hagan presente a Jesús y su
mensaje salvador a los demás para
que se puedan encontrar con Él,
convertir su vida desde lo que Él
pida y puedan salvarse.

Ya lo decía Jesús en el Evange-
lio: “Alumbre así vuestra luz a los
hombres para que viendo vuestras
buenas obras glorifiquen a vuestro
Padre que está en el Cielo” (Mt. 5,
16) Es lo que afirmaba el beato Juan
Pablo II al hablar de la misión de la
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FALLECE EL PRESBÍTERO FÉLIX
CASTILLA MIGUEL

Al anochecer del domingo
26 de agosto falleció en el Hos-
pital “Virgen del Mirón”, de So-
ria, el sacerdote diocesano Fé-
lix Castilla Miguel, tras una pro-
longada estancia hospitalaria, a
los ochenta y dos años de edad.

Félix Castilla Miguel había
nacido el 20 de noviembre de
1929 en la burgalesa localidad
de Vadocondes; fue ordenado
presbítero el 19 de junio de
1955. Desempeñó durante muchos años su vida sacer-
dotal en Arcos de Jalón (entre otros lugares) y, en los
últimos años, colaboraba con la parroquia de El Burgo de
Osma.

El funeral corpore in sepulto tuvo lugar el martes 28
de agosto en la parroquia de El Salvador (Soria), a las
doce del mediodía; fue presidido por el Obispo de Osma-
Soria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa.

Durante todo el Curso 2011/2012, el Seminario dio-
cesano “Santo Domingo de Guzmán” ha llevado a cabo
la reforma de la segunda planta del Centro, destinada a
las habitaciones de los seminaristas menores. Por este
motivo, el próximo jueves 6 de septiembre el Obispo
de Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, presidi-

Las Delegaciones episcopales de peregrinaciones y
del clero, de la Diócesis de Osma-Soria, han organizado
una peregrinación diocesana a Roma. El motivo del via-
je, en palabras del Obispo, Mons. Gerardo Melgar Vicio-
sa, es “compartir, como Iglesia particular, el extraordi-
nario y enriquecedor acontecimiento de la proclamación
de San Juan de Ávila como Doctor de la Iglesia”.

La peregrinación con motivo de la proclamación del
Santo español se entronca también con “el inicio del Año
de la fe -que el Santo Padre ha propuesto a la Iglesia
universal- y que tendrá su comienzo el día 11 de octu-
bre. Entre las actividades propuestas por la Santa Sede
está la peregrinación a Roma y a Tierra Santa”; por eso,
“estos días en Roma nos ayudarán a preparar con mayor
intensidad el Año de la fe y a poner bajo el patrocinio de
San Juan de Ávila la tarea de la Misión diocesana” afirma
Mons. Melgar Viciosa.

El viaje a Roma, que presidirá el prelado oxomense-
soriano, se desarrollará del 4 al 8 de octubre. Todos
los interesados en participar deben inscribirse antes
del 7 de septiembre llamando a los teléfonos
609557802 y 975120811 (Tomás) o escribiendo al
e-mail peregrinaciones@osma-soria.org. El precio final
de la peregrinación es de 750€ (en habitación doble) y
de 800€ (en habitación individual)

La peregrinación
El jueves 4 de octubre dará comienzo el viaje hacia

Roma. Los peregrinos partirán de la ciudad de Soria (de
la Avenida Duques de Soria) a la una y media de la ma-
ñana. En torno a las nueve de la mañana está prevista la
llegada a la ciudad de Roma y el alojamiento (en el con-
vento de las Esclavas del Amor misericordioso, en la Via
Casilina, 323) El resto de esta primera jornada estará
dedicado a visitar los Foros romanos y a peregrinar has-
ta la Basílica de San Juan de Letrán.

El viernes 5 los peregrinos peregrinarán hasta San
Pablo Extramuros, donde celebrarán la Santa Misa. Las
catacumbas y Santa María la Mayor centrarán el resto
del día. Al día siguiente, sábado 6 de octubre, además
de tomar parte en los actos organizados por la Santa
Sede con motivo de la proclamación de San Juan de Ávi-
la como Doctor de la Iglesia, los peregrinos sorianos vi-
sitarán algunas iglesias del centro de Roma.

La Basílica de San Pedro del Vaticano así como los
Museos vaticanos, junto con los actos oficiales por el
Doctorado de San Juan de Ávila, serán el centro de la
peregrinación el domingo 7 de octubre, especialmente la
Santa Misa (a las diez de la mañana en el Vaticano) en la
que el Papa proclamará Doctor de la Iglesia al Santo es-
pañol. El último día de la peregrinación, el lunes 8 de
octubre, se peregrinará hasta San Lorenzo Extramuros,
antes de emprender la vuelta a Soria (donde está pre-
vista la llegada en torno a las ocho de la tarde).

PEREGRINACIÓN DIOCESANA A ROMA

INAUGURACIÓN Y BENDICIÓN
DE LAS OBRAS DEL SEMINARIO
DIOCESANO

NoticiasNoticias
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suele resumir en una frase lapidaria
pero que produce preocupación: “Los
ricos son cada menos pero más ricos
y los pobres cada vez son más y más
pobres”. Los estudiosos más sesudos
comprueban que la globalización ha
hecho que la riqueza haya crecido de
forma muy rápida y en cantidades
ingentes, pero la distribución de la
renta generada ha sido muy desigual.

GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
Desde que comenzara la crisis

económica, algunos lamentan que la
Iglesia a nivel universal o de Confe-
rencia episcopal no haya publicado
un documento de peso que denuncie
las causas de la crisis económica y a
las instituciones que la han provoca-
do, la mantienen y la agravan. Estos
lamentos suelen proceder de perso-
nas o sectores que, normalmente, no
le dan mayor valor a la que dicen el
Papa o los obispos cuando se pronun-
cian sobre otros temas.

Es verdad que las encíclicas so-
bre cuestiones o situaciones socio-
económicas y laborales, desde la
Rerum Novarum, han sido muy valo-
radas por la descripción que hacen
de la situación socioeconómica y los
principios que aportan para la defen-
sa del ser humano y la conservación
de un orden social más justo. Todas
esas encíclicas han tenido una direc-
triz de fondo: la persona está por en-
cima del dinero y la economía está al
servicio del hombre, y nunca han pre-
tendido abanderar una ideología po-
lítica ni un sistema económico, como
algunos han señalado, apuntando
que estos documentos pontificios
propugnan lo que ellos llaman una
“tercera vía”. Lo que sí han señala-
do los Papas son aquellos principios
que toda economía, para estar al
servicio del “bien común”, ha de
respetar y tener en cuenta.

Tristemente, la separación entre
economía y ética es cada vez mayor
y el resultado de esta separación se

rá el acto de inauguración y bendición de las obras.
El equipo de formadores del Seminario ha queri-

do “dar las gracias, en primer lugar, a Dios que cuida
de esta Casa con providencia amorosa. Igualmente,

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA ANTE LA CRISIS
y generosidad en el campo de la jus-
ticia y de la paz”. La encíclica denun-
cia que el actual desarrollo económi-
co adolece de graves problemas que
han salido ahora a la superficie. En
concreto, hace referencia a una acti-
vidad financiera mal utilizada y muy
especulativa, a los enormes e inte-
resados flujos migratorios, frecuente-
mente provocados y luego mal ges-
tionados, o a la explotación sin medi-
da alguna de los recursos que produ-
ce la tierra. Se refiere también al pa-
pel de la empresa y a los problemas
que genera la deslocalización, ocasio-
nada por la búsqueda de mayores ren-
dimientos y buscando leyes laborales
más permisivas, particularmente en
países en vías de desarrollo.

Pero la mayor contribución de
este documento es el énfasis que pone
en el valor que puede prestar el estu-
dio sereno de la Doctrina social de la
Iglesia, que el Papa entiende como un
instrumento valioso para facilitar el
dialogo entre la Iglesia y la sociedad
tecnocrática de hoy. La Doctrina so-
cial de la Iglesia argumenta desde la
razón y el derecho natural y tiene
como objetivo servir a la formación
de las conciencias en los ámbitos po-
lítico y socioeconómico. Recuperar
esta enseñanza es un desafío para la
Iglesia en el momento presente de
manera la conciencia de la sociedad
sea reforzada y pueda haber cada vez
más personas que hagan una opción
clara por el bien común.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

os damos las gracias a todos y cada uno de vosotros,
los amigos y bienhechores del Seminario, que una
vez más nos habéis demostrado cuánto os importa el
buen funcionamiento de este Centro diocesano y la
buena formación humana, cristiana y vocacional de
nuestros seminaristas; que el Señor premie vuestra
generosidad y os colme de su benevolencia”.

La rehabilitación
La actuación ha consistido en levantar 31 nue-

vos dormitorios sencillos para estudiantes junto con
dos áreas de aseos colectivos. Junto a los dormito-
rios, se han creado los necesarios cuartos de servi-
cio para almacenamiento del material de esta zona.
En total, la superficie que se ha intervenido ha sido
de 862 m2.

El coste total del proyecto ha ascendido a cerca
de 800.000€, de los cuales el Seminario (con sus
fondos propios) ha costeado el 75% y el Obispado ha
subvencionado las obras con el restante 25%.

El Papa Benedicto XVI tiene pro-
nunciamientos muy precisos sobre
esta coyuntura socioeconómica que
padecemos. Las encíclicas que ha pu-
blicado tienen un marcado carácter
social, especialmente Caritas in
veritate. En un primer momento pue-
de parecernos extraño que la cari-
dad y la verdad tengan algo que ver
con la economía porque ésta, por
encima de todo, busca el beneficio.
Pero en realidad, sin ellas, la socie-
dad no puede ser ni humana ni jus-
ta. “El amor, caritas, es una fuerza
extraordinaria que mueve a las per-
sonas a comprometerse con valentía
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El Obispo de Osma-Soria, Mons.
Gerardo Melgar Viciosa, acaba de es-
cribir y publicar una nueva Carta pas-
toral, en esta ocasión sobre el Semi-
nario diocesano “Santo Domingo de
Guzmán”. La Carta pastoral, fechada
el pasado 8 de agosto (jornada en la
que la Diócesis celebra la fiesta de
Santo Domingo de Guzmán, patrón del
Seminario y patrón secundario de la
Diócesis), es la cuarta que escribe
Mons. Melgar Viciosa desde que lle-
gara a la Sede oxomense-soriana: la
primera de ellas versó sobre el Año
sacerdotal; la segunda, sobre la Bea-
tificación del Obispo Palafox; y la ter-
cera sobre la nueva evangelización y
la familia.

El Documento que ahora ve la luz
está dividido en cinco partes: una in-
troducción, tres capítulos y una con-
clusión.

La Carta pastoral

Introducción
La Carta pastoral, “escrita con

todo mi cariño y amor de pastor de la
Iglesia”, es un Documento dirigido a
todos los diocesanos (“sacerdotes, re-
ligiosos, laicos, familias, padres, niños,
adolescentes y jóvenes”) que nace por
tres motivos: la conclusión de las obras
de rehabilitación realizadas durante el
último Curso escolar en el Seminario
Menor; en segundo lugar, la puesta en
marcha, desde el próximo mes de oc-
tubre, del Preseminario; y, finalmen-
te, la renovación del “convencimiento
sobre el Seminario Menor como cauce
válido para el cultivo de los gérmenes
de la vocación sacerdotal”.

Cap. I
El primer capítulo desarrolla “la

convicción profunda de la Iglesia” so-
bre el Seminario Menor como “institu-
ción válida y valiosa para el cultivo de
las vocaciones sacerdotales”. Para fun-
damentar esta convicción “eclesial y
personal”, Mons. Melgar Viciosa se re-
mite al Magisterio eclesial de las últi-
mas décadas, desde el Concilio Vati-
cano II hasta Juan Pablo II, pasando
por Benedicto XVI o la Conferencia
Episcopal Española.

El Obispo concluye este primer
capítulo comunicando a los diocesanos
la decisión de “enviar este año por pri-
mera vez, y seguiremos haciéndolo
siempre que sea necesario, a los alum-
nos a realizar los cursos de Bachillera-
to al Seminario de Burgos, junto con
los seminaristas de Burgos y de La Rio-
ja” dado “el ambiente que actualmen-
te reina, en general, en los institutos
públicos” que no es “el más apropiado
para el crecimiento humano, espiritual
y vocacional de los alumnos”.

NUEVA CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE OSMA-SORIA

Cap. II
Mons. Melgar Viciosa se centra en

reflexionar sobre el Programa de for-
mación del Seminario Menor, funda-
mentado en el Plan de formación de
los Seminarios Menores, con la con-
vicción de que “el proyecto educativo
que trata de aplicar el equipo de for-
madores con los actuales alumnos res-
ponde perfectamente” a lo marcado y
pedido por la Iglesia.

“El Seminario Menor no es un
colegio más”, afirma el Obispo, pues
“la formación en el seguimiento de Je-
sús es algo con un peso muy específi-
co en su proceso formativo”. Por eso,
“al final de cada Curso, hay que hacer
una selección de los alumnos y se
orientará a seguir en el Seminario so-
lamente a aquellos muchachos con
ganas de seguir discerniendo su pro-
pia vocación”.

Mons. Melgar Viciosa termina este
segundo capítulo mostrando explícita-

mente su apoyo al equipo de forma-
dores del Seminario: “como Obispo de
la Diócesis y responsable último del
Seminario Diocesano, estoy muy de
acuerdo con el planteamiento educati-
vo y vocacional que el equipo de for-
madores desarrolla en el mismo”.

Cap. III
La promoción vocacional, “tarea

de toda la Iglesia”, centra la reflexión
del Obispo en el tercer capítulo. Mons.
Melgar Viciosa comienza afirmando que
“durante bastante tiempo hemos
mantenido en la Iglesia, especial-
mente los sacerdotes, una especie de
«complejo vocacional» a la hora
de proponer explícitamente la vo-
cación sacerdotal a adolescentes y
jóvenes; […] tampoco los laicos han
sido sensibles al delicado asunto de la
promoción de las vocaciones al sacer-
docio”.

El prelado diocesano hace una lla-
mada a hacer una “presentación clara
y sin ambigüedades del ministerio sa-
cerdotal en la Iglesia, con su funda-
mento cristológico y eclesiológico,
como un ministerio que entra de lleno
en el designio de Dios para la salva-
ción universal”. Así mismo, Mons. Mel-
gar Viciosa afirma que, “en una Dió-
cesis, la riqueza de vocaciones sa-
cerdotales es signo de su vitalidad,
de su fortaleza y de su fecundidad,
mientras que la falta de vocaciones
sacerdotales suele ser signo de falta
de ardor en la vida de fe, que trae como
resultado escasos frutos vocacionales”.

El Obispo concluye el capítulo ha-
ciendo una reflexión sobre la impor-
tancia y la responsabilidad que tienen
tres sectores concretos en la promo-
ción vocacional sacerdotal: la familia
(“llamada a crear el clima propicio para
que sus hijos puedan crecer armóni-
camente como personas y como cris-
tianos y para que puedan escuchar y
responder a la llamada de Dios”); los
maestros, profesores, catequistas
y movimientos juveniles católicos;
y, en tercer lugar, los sacerdotes.

Conclusión
La Carta pastoral termina con la

llamada del Obispo diocesano a que
todos los agentes pastorales trabajen
en la promoción vocacional pues “la
sequía vocacional no se soluciona
inhibiéndose de la responsabilidad que
le corresponde a cada cual”. Mons.
Melgar Viciosa, con las mismas pala-
bras del Papa, concluye este Documen-
to episcopal afirmando: “queridos
seminaristas, con estas líneas he
querido mostraros lo mucho que
pienso en vosotros, especialmente
en estos tiempos difíciles, y lo cerca
que os tengo en la oración”.

ActualidadActualidad
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Testigos de la feTestigos de la fe
Bárbara Castro García, 31 años.

Le diagnosticaron un cáncer pero re-
chazó el tratamiento para salvar la
vida de su bebé (estaba embarazada
del quinto mes cuando se le detectó
un tumor maligno en la lengua) Su
vida corre casi paralela a la de Chiara
Corbella, a quien muchos italianos
conocen como la Beata Chiara. Las
dos son madres, a las dos les descu-
brieron un tumor maligno en la len-
gua durante su embarazo y las dos
eligieron proteger a su hijo aunque
ello supusiera retrasar el tratamien-
to que podía vencer a su enferme-
dad.

“Presentía que íbamos a sufrir
mucho, que sería muy duro y proba-
blemente muy largo, pero también te
garantizaba que, por muy duro que
fuese, más tarde yo me iba a encar-
gar de que fueras la persona más feliz
del mundo, que todo esfuerzo mere-
cería la pena, que disfrutaríamos de
nuestra hija y que nos teníamos que
preparar para un tiempo indefinido y
horrible. ¡Ganaremos, vida mía, gana-
remos! Hoy nos queda lo más difícil:
buscarle sentido a todo esto que nos
ha pasado”, escribió su mari-
do, Ignacio Cabezas, en una
emotiva carta que se leyó du-
rante el funeral de Bárbara.

Tras 11 años de noviaz-
go, Bárbara e Ignacio decidie-
ron casarse en 2009. Rápida-
mente la pareja acordó que
estaban listos para tener su
primer hijo y al poco tiempo
la noticia del embarazo de
Bárbara alegró a toda la fa-
milia. En 2010, Bárbara co-
menzó a quejarse de un do-
lor en la lengua que le adju-
dicaba a una llaga. El 15 de julio de
2010 los médicos le dieron la peor
noticia: tenía un tumor cancerígeno
en la lengua. Los médicos le explica-
ron que el tratamiento para comba-
tir el tumor iba a poner en riesgo la
vida de su hija, por lo que la joven
periodista decidió rechazarlo. Le prac-
ticaron una pequeña intervención
quirúrgica, pero todos eran conscien-
tes de que era insuficiente para aca-
bar con la enfermedad. En los meses
que siguieron hasta el nacimiento de
la pequeña, Bárbara padeció dolores
insoportables, pero su sufrimiento
sirvió para que la pequeña Bárbara
(decidieron ponerle el nombre de su
madre) naciera en perfecto estado en
noviembre de 2010.

SU VIDA POR LA DE SU HIJA

Inmediatamente, Bárbara volvió
al médico para iniciar el tratamiento
contra el cáncer, pero le advirtieron
que su cuadro se había agravado y
sería difícil que sanase. Fue opera-
da, y le extirparon buena parte de la
lengua y la mandíbula. Desde enton-
ces, se alimentó por una sonda, pero
esos sacrificios le permitieron estar
junto a su hija y verla crecer durante
los primeros meses de vida.

“Todo ha sido por amor”

“Hoy he decidido contar a los
demás lo que han sido estos dos años
para los dos. Lo que te ha costado
llegar hasta aquí. Lo que has lucha-
do por tener a nuestra hija. Lo que

En el párrafo siguiente destaca
que el esfuerzo valió la pena. “¡Lo con-
seguiste!, nuestro bebé estaba ya en
nuestros brazos. Aquel 1 de noviem-
bre de 2010 fue un paréntesis de feli-
cidad en estos dos años, se nos olvidó
tanto sufrimiento arrastrado, tanto
dolor. En Barbarita veíamos el fruto de
nuestro amor, ¡por eso ha salido tan
guapa! Y es que nos queríamos tanto,
tanto”, explica. “Rápidamente el ma-
zazo de la realidad volvió a golpear
nuestras cabezas, se había propuesto
la guerra de nuestra vida. Un demonio
venía a por ti, a por mí, a por nuestro
hogar, a por nuestra familia. Tú le mi-
raste con mucho miedo, pero inme-
diatamente nos pusimos todos a una
a ayudarte. ¡Teníamos que ganar como
sea! Te acuerdas cuando te decía:
«Vida mía, estoy seguro que el Señor
nos ha dejado esta batalla porque sabe
que somos capaces de ganarla, que tú
y yo somos fuertes, que no nos vamos
a rendir y que, además, nuestro mo-
tor para la lucha va a ser nuestra fe en
Él»”, continúa la carta.

“Por muy raro que le parezca a
todo el mundo, estoy seguro de que

el Señor nos ayudará a encon-
trar sentido a todo esto. A mí
ya me está ayudando estos
días, no me deja solo, se ha
empeñado en no soltarme y
en cuidarme. ¡Le necesito! A
ti, te dará mucho más amor
del que yo pudiera darte ja-
más. Además, estoy seguro
que te tiene reservado un lu-
gar muy especial en el Cielo,
ese lugar donde muy pocas
personas pueden ir y donde
espero haya un sitio pequeñi-
to donde yo pueda acompa-

ñarte algún día. Siempre supe que
mi compañera de vida era alguien
muy especial, y espero que tanto
Barbarita como yo sepamos honrar-
te como te mereces”, añade.

“Gracias por habernos querido
tanto. A tu familia y amigos, a tu hija
y también a mí. Nos has dado una
lección de amor. Con tu lucha estos
dos años nos has demostrado el amor
más inmenso que podría imaginar.
Algún día Barbarita y yo nos mirare-
mos y diremos juntos: ¡Qué orgullo-
sos estamos de mamá!; por ahora lo
diré yo: ¡Qué maravillosa eres! ¡Es-
toy muy orgulloso de ti, reina mía!
Gracias, vida mía. Te echaré de me-
nos cada día que yo esté aquí. Te
amo”, concluye.

has sufrido… y todo ha sido por amor.
Amor a tu hija, amor a tu familia,
amor hacia mí y también amor a
Dios”, comienza la emotiva carta que
Ignacio le escribió a su esposa tras
su fallecimiento. En el texto el joven
arquitecto recuerda que hace 2 años
“el Señor nos puso una prueba de
amor”. “Frenó en seco nuestra vida y
rápido te pusiste en marcha. Desde
la fe, luchaste por tu hija que ya sen-
tías con fuerza en tu vientre, aguan-
tabas dolores que nunca imaginabas
que existieran y te resististe a que
nadie, nada más que Dios, eligiera el
día de su nacimiento. Así fue. Yo no
pude más que acompañarte, ayudar-
te y quererte cada día más para que
fueras fuerte”, recordó Ignacio.
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RUBÉN TEJEDOR

Cum Petro et sub PetroCum Petro et sub Petro
“La magnífica experiencia de la

Jornada Mundial de la Juventud, en
Madrid, fue una medicina contra el
cansancio de creer. Ha sido una nue-
va evangelización vivida. Cada vez
con más claridad se perfila en las
Jornadas Mundiales de la Juventud un
modo nuevo, rejuvenecido, de ser
cristiano” (Discurso a la Curia roma
con motivo de la felicitación de
Navidad 2011) Así definía el
Papa la “maravillosa experien-
cia de gracia” que supuso la JMJ
de Madrid de la que ahora se
cumple un año.

Los jóvenes querían estar
junto al Papa para que les lle-
vara a Cristo, para que les die-
ra a Cristo. Millones de jóvenes
(las compañías telefónicas in-
formaron de que en el recinto
de Cuatro Vientos fueron
1.560.000 las terminales tele-
fónicas que estuvieron activas) lle-
naron Madrid (y, semanas antes, Es-
paña entera) con su alegría, con su
comportamiento cívico, con su sa-
ber estar y con su buen hacer. En
nuestra ciudad de Soria, cientos de
peregrinos europeos, americanos y
africanos nos ayudaron a despertar
de nuestro cansancio de creer: re-
zaron, cantaron, convivieron, cono-
cieron nuestra Diócesis y nuestra
idiosincrasia; cientos de jóvenes que
se sintieron queridos por el simple
hecho de ser hijos de Dios, herma-
nos en el Señor Jesús, animados y
unidos por el Espíritu Santo, miem-
bros de una misma Iglesia, más ca-
tólica que nunca.

A UN AÑO DE LA JMJ
Cuatro Vientos, la Puerta de Al-

calá, Barajas, El Escorial, la Avenida
de Pío XII, la Catedral de Santa Ma-
ría la Real de la Almudena, el Paseo
de Recoletos, Cibeles, la Casa San
José, el Madrid de los Austrias, IFE-
MA, etc. todo quedó marcado por una
presencia, la del Papa y por una gra-
cia, la de la JMJ Madrid 2011.

España entera quedó impresio-
nada y sobrecogida por este aconte-
cimiento. Y, entre todos los memora-
bles momentos, la Vigilia de Cuatro
Vientos marcó el alma de los partici-
pantes en la JMJ. Sí, en aquella llu-
viosa noche de agosto, una gracia,
una verdadera gracia colectiva fue lo
que aconteció en aquel Aeródromo.
Dos millones de jóvenes junto a un
anciano pastor, al que ni el calor, ni
el viento, ni la lluvia, consiguieron
mover de su sitio. Dos millones de
jóvenes se arrodillaban en un silen-
cio sacro y musical de adoración ante
la majestuosa custodia de Arce de la
Catedral de Toledo. Pero hasta la
maravillosa obra de arte parecía des-

aparecer de la vista de todos. Inclu-
so el Santo Padre “desaparecía” de
todos los ojos de quienes solo mira-
ban a Jesús en la Eucaristía. Sí, el
Papa había logrado lo que pretendía:
llevar sobre sus hombros ancianos a
millones de jóvenes a Jesucristo. La
JMJ había sido un éxito.

Se cumple un año de la JMJ Ma-
drid 2011. Y con el aniversario
vienen los recuerdos, las año-
ranzas, la gratitud. En aquellos
días del 18 al 22 de agosto, el
Papa, como ha escrito el Arzo-
bispo de Madrid, “fue el encar-
gado de sembrar la verdad
evangélica en el corazón de los
jóvenes que secundaron la lla-
mada de Cristo para vivir la gra-
cia del encuentro con Él en la
comunión de la Iglesia”.

El Papa amó a los jóvenes
y éstos le dieron el ciento por

uno. Sin idolatrías, sin “papolatrías”,
pero con un corazón lleno de agra-
decimiento al observar cómo el Papa
sabio y bueno, el Papa teólogo, el
Papa de mirada dulce y penetrante,
les proponía la Verdad sin miedos,
completa, como el que sabe de la
necesidad que los jóvenes tienen de
oír y de vivir la alegría del Evangelio:
“Estad unidos entre vosotros, ayu-
daos a vivir y a crecer en la fe y en la
vida cristiana, para que podáis ser
testigos intrépidos del Señor. Estad
unidos, pero no cerrados. Sed humil-
des, pero no tímidos. Sed sencillos,
pero no ingenuos. Sed sensatos, pero
no complicados. Entrad en diálogo
con todos, pero sed vosotros mismos.
Permaneced en comunión con vues-
tros pastores: son ministros del Evan-
gelio, de la divina Eucaristía, del per-
dón de Dios. Para vosotros son pa-
dres y amigos, compañeros de cami-
no. Los necesitáis y ellos os necesi-
tan, todos os necesitamos”.

El Papa quiso entrañablemente a
los jóvenes y los confirmó en la fe de
forma magistral. En torno a él se vio
el fantástico espectáculo de millones
de jóvenes que ríen y aman, que lu-
chan y padecen, que oran y trabajan.
Jóvenes del mundo entero congrega-
dos por Pedro. La JMJ había sido un
éxito. Pedro, el anciano Pedro, Bene-
dicto XVI, había logrado lo que más
anhelaba: llevar a millones de jóve-
nes ante la Presencia de Cristo.


